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San Hipólito y San Casiano , mártires.

Las Cuarenta horas están en la iglesia de Ntra. Sra. del Buensuceso : se reserva á lag siete y media.

Los Srcs. Subscriptores, cuyo abono concluye hoy 13 de agosto, se servirán renovarlo, si gustan, por conducto de
los repartidores. Se admiten subscripciones á razón de io reales al mes en el despacho de este periódico, y en la libre-
ría de Sauri y Cerda plaza de la Lana, en donde se hallará también de venta: en Gerona en la librería de Oliva, en
Tarragona y Reus en la colecta de la Diligencia, en Madrid en la librería de Collado, en Valencia en la de Cabrerizo
y en Cádiz en la de Font y Closas.

NOTICIAS ESTRANGERAS.

Una carta particular de Roma detalla algunas
ocurrencias que dice han tenido lugar en Brescia,
que como todas las demás ciudades del reino Lom-
bardo ha gemido bajo el despotismo mi l i tar del
Austria. Este fue el origen. El hijo de un gene-
ral alemán jugaba al balón con el del Canfaloniere
especie de gefe municipal de la ciudad : sobrevino
entre los dos jóvenes una disputa que paró
en mogicones, y entre los que se dieron mu-
tuamente llegó uno tan fuerte al ojo del seño-
rito alemán que le causó una contusión bastante
dolorosa. Fuese el pobre l lorando á quejarse á su
padre ^ quien envió Juego á l lamar al hi jo del
canfaloniere , y cuando le tuvo a l l í tuvo la avi-
lantez de mandarle dar ¿jo palos , orden que fue
egecutada con barbarie hasta dejarle por muerto.
Luego que supo el padre este acto de arbitrar iedad
corrió á un café á que solia acudir el general,
donde le ha l ló en efecto blasonando de su hazaña,
se arrojó sobre él y con tres puñaladas le dejó en
el sit io. Corrieron al punto los mi l i tares á vengar
á su gefe , pero el pueblo instruido de la catás-
trofe , se puso en defensa de su enfurecido magis-
trado , tocó á somaten , é hizo huir á la guarni-
ción. De Mi lán se enviaron tropas para contener
á los amotinados. No salimos garantes del hecho, y
solo decimos que si ha sucedido cual se refiere,
puede tener una poderosa influencia sobre el des-
tino de la Italia. Los sucesos domésticos han da-
do muchas veces lugar á grandes revoluciones.
Una violencia esterminó á los tiranos de Roma:
una desobediencia de un campesino dio la liber-
tad á la Suiza : una disputa igualmente en el jue-
go fue la señal de ataque en la revolución fran-
cesa.

Las noticias que en Liorna se han recibido de
Tabarca (isla situada en la costa de. África entre
Bona y el golfo de Túnez ) anuncian que á últ i -
mos de jun io la escuadra argel ina ha capturado
una polacra tunecina y a.lgonos barcos toscanos.
El duque había solamente t ratado con Argel una
pequeña tregua , que espiró el 5 de junio , lo que
parece haber dado motivo á estas capturas. El

2,0 de dicho mes se hacían en Túnez grandes
preparativos de defensa contra los argelinos y tri-
politanos. El Bey de Túnez habla enviado á Tri-
poli un embajador para tratar la paz.

_._ " ' > : '. '

En Venecia se supo por un barco salido de Cor*
fi í el a de juli o que Al i Bajá de Janina se habia
reconciliado amigablemente con el gran Sr. y que
le cede las provincias que gobernaba , escepto
Janina y su territorio y algunas pequeñas ciuda-
des que se hallan en la costa. Pero por relacio-
nes de Constantinopla del 10 de junio se sabe que
en aquella época se hacían con mucha actividad los
preparat ivos contra el Bajá. Dos escuadrones de
Jopsiles habían salido con 15 piezas de artil lería,
y otro cuerpo mas considerable se está organi-
zando , y saldrá en pocos días para el mismo des-
tino. Corria la voz de que habían empezado las
hosti l idades en Albania , y que los primeros en-
cuentros habían sido favorables al rebelde. Se ase-
guraba que Drama Mahmud Bey iba á recibir el
grado de Bajá de tres faldas , y el mando de loa
importantes desfiladeros de Derbend que Al i ha
hecho fort i f icar , negándose á entregarlos á las
guarniciones de la Puerta. Bacha-Bey ha sido nom-
brado lugar teniente de Mahmud. Aunque nada
transpira de las disposiciones interiores del Ser-
rallo , algunos que se creen bien informados ase-
guran que la insurrección de Al i inspira al -diván
serios temores. El gobierno turco no solamente de-
be defenderse de las armas de un subdito rebelde:
es preciso que tema también á cada instante la
traición de aquellos en quienes confia ; en conse-
cuencia el ser dest i tuido , y el caer en desgracia
del gran Sr. es mas frecuente ahora que nunca.
Solimán Bey cuyo valor mil i tar ha pasado á pro-
verbio entre los musulmanes acaba de ser dest i tui-
do por sospechas de mantener secretas in te l igen-
cias con Ali . El n isehandshy , ó guarda sel los del
imperio ha sido igualmente destituido y desterra-
do. Le ha reemplazado Ramig Heg miembro de la
proyectada embajada que debía enviarse á Paris.
El gran Sr. se ocupa en la arqui tectura. Ha man-
dado construir nuevos edificios en Galate Serai
del lado de Pera.
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^OTICÎAS D& LA PENÍNSULA.

Parte oficial del Comandante de la columna
volante de observación: de las fronteras de Por-
tugal, ..
En un. tiempo en que la Nación entera tjene

fij a la atención sobre las ocurrencias de este dis-
trito , juzgo de mi obligación deber detallar has-
ta la mas minima , ya para satisfacer el ínteres
general, ya para contener la malevolencia que
siempre abulta las cosas á proporción de 1$ dis-
tancia , y ya también para desengaño de los es-
cesivamente confiados que piensan que soñarnos
e.nemigos, ,. „

Desde que verificada la batida de los distritos
de Santiago y Tuy, y disipadas' las numerosas
gavillas de ladrones que infestaban, tuve por con-
veniente establecer la columna volante en un pun-
to fij o desde donde con pequeñas partidas pudiese
recorrer y conservar la tranquilidad del pais, y
elegí para ello la ciudad de Tuy; lo primero que
traté fue de acuartelar la tropa, y penetrar las
intenciones de los espurios españoles refugiados
en Portugal, que baxo el- título de Junta apostó-
lica trabajaban por envolvernos] en la guerra civil .
No habiendo podido conseguir de este Ayunta-
miento lo primero , dediqué iodo mi cuidado y
atención á lo segundo, que manifestándose ya cp«
y n rumor sordo, apenas dejaba duda de que iban
á intentarlo. Resuelto á no perdonar palabra ni
especie que contribuyese al descubrimiento de. los,
agentes, delaté ante el Alcalde constitucional á
pn - paisano que á presencia mia dixo ; Duraría
muy pocv la Constitución ¿ y que lo sabia por
un intimo amiga suyo de esta Ciudad, Lo mismo
ge practicó con un religioso Franciscano de este
convento, que en ocasión de salir á predicar en
favor del sistema actual un compañero suyo, eŝ
presó, lleno de animosidad y confianza, iria él
dentro de pocos dias á predicar en contra. Con -̂
victos y confesos en juicio, como fueron, creí que
continuada con actividad y celo la indagación, nos
aproximaria al origen y fundamento de estas voces;
nías no fue asi, porque luego de concluido aquel
acto quedando como antes en plena l ibertad, tuvo
ocasión el uno de marchar á donde quiso, y el
otro de fugarse á Portugal ; dando con este hecho
fundadas sospechas de complicidad é inteligencia
con aquellos.

En este estado llegó el primero de jul io , dia
en que habiendo observado en el pueblo mayor
concurrencia de gente forastera de lo acostumbrado
y entre ella varios eclesiásticos de cuyas opinio-
nes y carácter turbulento me informaron debia te-
merlo todo, para encontrarme en apti tud de hacer
pronto uso de la fuerza á la primera voz, dis-
puse acamparla á la salida de la ciudad en el sitio
.que pareció mas ventajoso. Dos horas después re-
cibí un oficio del Comandante general del dis-
trito D. Sebastian Blanco mandándome arrestar
al capitán Caonedo de este provincial y al pri-
mer Regidor Barcia , como promovedores de una
contrarevolucion que debia tener lugar el dia si-
guiente, y que acababa de descubrir; advinién-
dome entre otras cosas que algunos de mis sol-
dados destacados en Salvatierra estaban soborna-
dos, y que era preciso reunirías todos y perma-
necer acampados. Con efecto todo se verificó, menos
la prisión de Barerà, que alarmado con el movi-
miento de acamparme, se pasó á portugal ; y lo
mismo verificaron el dia 3 un sargento, 4 cabos
y a soldados de la columna de mj. maudo á quienes
habían corrompido QQA dinero.

Estas medidas atrasaron los proyectos de los
malvados, no los sofocaron : el mal estaba radi-
cado en Portugal, y el remedio no se podia apli-
car á tal distancia, Continuaban pues con tesón en
sus perversas mirçs; siendo su piincipal conato el
inducir á mis Soldados por medio de agentes tanto
españoles como portugueses, y aun también por
medio de esquelas, á que desertasen á la otra parle
del Miño, á cuyo fin les ofrecían ocho duros, y
aun hasta cuatro y seis onzas: pero estos benemé-
ritos , tan honrados como val ientes , oyeron siem-
pre con desprecio é indignación semejantes su-
gestiones, y aun algunos de ellos corrieron á dar-
me parte. Bien hubiera queri-do proceder á la cap-
tura de algunos de estos infames que me designa-
ron, mas como siempre teníau cuidado part icular
en no abordar sino á un solo soldado, no podía
producir prueba legal en ju ic io , y esto me con-
tenia.

En esta disposición, patrul lando de noche el
pueblo y todas- sus avenidas, á que también no§
auxiliaban 40 sargentos y cabos de este provincial
y los pocos inválidos hábiles existentes aquí, per««
maneeifnos hasta el is por la mañana en que un
vecino me dio parte de haber oido decir á 4 por-
tugueses, que Barcia con la gente que tenia era
Portugal, y muchas alarmas del distr i to, venia
á atacarnos el 14. Pecas horas después Jo réfcibió
también el coronel comandante de este provincial
D. José Llórente , con quien estaba en estrecha
relación, de que el movlmienso iba á verificarse
aquella misma noche. Tomamos de acuerdo las
precauciones conducentes, y pasó esta sin que
ocurriese novedad. El 13 nos dijo el capitán reti-
rado D. José Ubiña acababa de saber por un
labriego dependiente suyo que en la taberna da
Portela y otros puntos se aprestaban raciones de
pan y vino para las alarmas á cuya averigua*
cion el mismo se ofreció y marchó voluntaría*
mente. Con igual objeto salió hacia Salvatierra
y sus inmediaciones el capitali de este provincial
D. Pedro Otero con un cabo y sargento, y una par-
tida de la columna que se hal laba de observación
en Moreira y Tórnelos, recibió orden de reunirse
á| la mayor brevedad. A Jas 9 de la noche regresó
el capitán Ubiña con Ja nueva de haberse sus»
pencudo hasta nuevo aviso la reunión de Jss alar-
mas; y Otero á las io, con la de no advert irse
novedad alguna por esta parte. Poco después reci-
bió aviso Ubiña pafa poner en salvo su famil ia j
pues las alarmas de Pórtela y otras empezaban
á reunirse, y era seguro que al siguiente día 14
caerían sobre esta ciudad.

Inmediatamente que este celoso oficial me ad-
virti ó lo que pasaba, dispuse que el capitán gra-
duado de teniente coronel D. Francisco Díaz Par-
ga con los subalternos D. Pedro A lcántara Castro}
y D. Diego Pérez Acosta, y 50 cazadores acompa-
ñados ' del mencionado capi tán Ubiña, quien como
practico en el país se convidó á dir ig i r los , sa-
liesen para Portela y parroquias inmediatas con
el objeto de deshacer con du lzura y buenas razo-
nes la reunión de aquellos incautos moradores,
é indagar el punto principal á donde eran- l la-
mados por Barcia y demás cabecil las, usando á
todo transe de la fuerza si se hacían sordos á la
persuasión , y avisando sin perdida de ins tan tes
de cuanto ocurriera. Todo lo puse en conocimiento
del Comandante general del distrito Don Sebas-
tian Blanco, y lo advertí á la compañía nacio-
nal de Poritea'reas á fin de que eetubiese dispuesta
á aproximarse á esta ciudad en caso necesario.

(Ss concluíra,')



NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA.
[3]

En el diario de Barcelona de Brusì se leyó uii
artículo firmado por el abogado A, R. , en el que
pareció atribuirse á una animosidad nuestra y del
Sr. Brusì la inserción de la real orden de 18 de j u-
nio de 1793 sobre generós estrangeres comprados
para el uso de la casa Real, que comunicó al univer-
sal de Madrid D. Antonio Pomareda. No creemos que
este Sr. tuviese la intención de chocar con nuestro
diputado el Sr. Janer, ni de echarle en cara el
ignorar uria orden cuya existencia sabían segura-
mente muy pocos á mas de los que en aquella
época se ba i laban empleados en el oficio de ta-
picería. La imparcial idad que dist ingue al Sr Bru-
si le pone ; á cubierto de toda repreension : y
en cuanto á nosotros , unidos por algunas rela-
ciones con el sobredicho d iputado , bastante he-
mos manifestado el respeto que su sabiduría y pa-
tr iot ismo nos inspiran. Apenas leímos su propo-
sición , cuando nos apresuramos á hacer de ella
un elogio que se lee en nuestro diar io de 2.6 del
pasado en que recomendamos sobremanera el mé-
rit o de este sabio catalán. Sincerada de este mo-
do nues t ra conducta sobre este punto debemos ad-
vert ir la equivocación en que incurre el Sr. A. R.
diciendo contra el contesto de la orden que no es
estensiva á todos los géneros estrangeres, si solamen-
te á los ¡de Francia con cuya república nos hallá-
bamos en guerra en aquella época. La razón prin-
cipal que alega S. M. es el querer fomentar las fa-
bricas de la nación, añadiendo solamente en confir-
mación qne quiere al mismo tiempo evitar el que se
beneficie & los enemigos de nuestra prosperidad.
Existia en consecuencia la prohibición para el uso
de palacio de los géneros estrangeres que se fabri-
quen también en la nación, sin que pruebe la menor
cosa contra ello la fal ta de cumpl imiento que ruvo
tan benéfica providencia; pues tal era nuestra fatal
condición en el pasado sistema , que solo se ege-
cutaban las órdenes opresivas y tiránicas.

Reflexiones acerca Íos inconvenientes que pueden
resultar de la prohibición de la entrada de
araños estrangeros y acerca los medios de ob-
viarlos.
Aunque no dudamos del acierto que habrá teni-

do el soberano Congreso en la providencia sobre
prohibición de entrada de granos estrangeros hasta
que el precio en los mercados marí t imos llegue á
ochenta reales por cada fanega de trigo, sin em-
bargo nuestra imparcial idad nos impele á indicar
algunos inconvenientes que puede tener esta de-
terminación si no se modifica de manera que dán-
donos los mismos buenos resultados, nos l ibre de
los fatales que puede tener. Lejos de nosotros las
huecas declamaciones de algunos , que afectando
filosofía y cosmopoliteismo suspiran por la decan-
tada l ibertad absoluta de relaciones entre los pue-
blos : bien convencidos de que se deben considerar
los hombres y las sociedades como son, y no como
deben ser, juzgamos necesario el que la España si-
ga el egemplo de otras naciones, que predicando
libertad de comercio se han aislado, y han ceñi-
do de un formidable cordón todas sus costas. La
ilustrada Francia acaba de darnos un egemplo de
esta misma prohibición. Pero ¿ estamos en el mis-
mo caso de la Francia? Por mas feraz que sea
nuestro suelo, por mas opima que haya sido nues-
tra ú l t ima cosecha ¿ donde está la felicidad del
trasporte í 3? -? donde los canales que cruzan el in-
terior ? Ya sabemos que se nos responderá , que
malamente podremos tener canales si favoreciendo

la agricultura no enriquecemos el país. Dejamos
pasar esta proposición sin esponer escepcion algu*
na,: y nos concretaremos á otra notable diferencia
de circunstancias que existe entre nosotros y los
franceses. Su prohibición se estiende solamente á
la consumación , y de ninguna manera á sus puer-
tos francos. En ellos existe un inmenso depósito
de granos pronto no solamente á embarcarse pa-
ra otros puertos cuando los precios de los merca-
dos respectivos den margen á las especulaciones,
sino también á entrar en consumación cuando el
precio llegue al l ímite señalado por el gobierno.
De esta manera se hace imposible la escasez , y se
obvian las tristes consecuencias que puede esta te-
ner, El mejor medio que ofrece la política para te-
ner al pueblo contento y t ranqui lo es proporcio-
nar le con facil idad y baratura los art ículos nece-
sarios á. su subsistencia , y al contrario el procu-
rar la escasez y la carestía ha sido siempre el plan
mas acertado de los que han querido escitar con-
mociones en los estados. Este fue el principio dç
los horrores de la revolución francesa , y este se-
ria el medio que adoptarían nuestros enemigos, si
no les detuviese la vigilancia de nuestro gobierno.
No se nos diga que nunca puede llegar una cares-
tía estraordinaria , por cuanto al coincidir el pre-
cio del mercado con el señalado por el gobierno3
queda la facultad de int roducir granos estrange-
ros. Supongamos que subiendo progresivamente los
precios llega á 8o reales la fanega de trigo. An-
tes que venga este caso, n ingún comerciante man--
dará hacer compras en el estrangero, pues son in-
numerables las causas que pueden impedir el éxito
de su operación , y aunque tenga una muy cierta
probabil idad de que poco pueden tardar los gra-
nos á venderse al citado precio ¿como se espon-
drá á las largas estar ias, á que se veria obligado
el- barco, si por desgracia tardase esta época de
aumento? Si aguardara que esta l legase, peor. En-
tre tanto que en un puerto estrangero estaria ha-
ciendo el acopio y disponiendo la expedición , es-
perimentaríamos aquí una terr ib le carestía, una
miseria general, que comprometer ia la t ranqui l i-
dad y la salud pública > Y como querrá esponer-
se un comerciante á esta espedicion ? Un arribo
solo , una voz esparcida maliciosamente de pró-
xima venida de socorros podria frustrar sus pla-
nes, hacer bajar el precio , y entonces tendría que
hacer retroceder su cargamento con pérdida im-
ponderable. Conocidos son los medios que emplean
los monopolistas para hacer bajar los precios á la
aparición de un ar r ivo, y para hacerlos subir
cuando cesa el peligro de competencia. El públi-
co entonces es la víctima y el juguete de cuatro
especuladores , que le sumergen en el hambre y
en la desesperación.

En consecuencia cuando existe una prohibición
de artículos de primera necesidad es preciso en las
provincias estériles como Cataluña impedir los da-
ñosos efectos-de la elevación de precios en los gra-
neros, de la exorbitancia de los gastos en el trans-
porte, y de las artes de los monopol istas en el
mercado. Todos estos graves inconvenientes desa-
parecerían con el establecimiento de algunos puer-
tos francos alómenos en mater ia de granos. All í
tendríamos un pronto y seguro recurso para cuan-
do las subsistencias fa l tasen, ó sus precios pasa-
sen el nivel de la ley : al lí tendríamos una ga-
rantía contra el capricho de los posesores de co-
mestibles en consumación: al lí tendríamos una nue-
va fuente de 'riqueza por las operaciones..de comer-
cio esterior que nos proporcioaaría este út il esta-
blecimiento : allí tendríamoá un depósito para los



granos que bajo la buena fé de que continuarían
siendo admuidos hicieron comprar nuestros comer-
ciantes en 'el Levante. Ya que confundiendo los
eventos derivados de la suerte con los derivados de
la voluntad de los gobiernos se ha llegado á decir
en el Congreso nacional que no tenían motivo de
quejarse estos pocos afortunados comerciantes, por-
que su profesión les espone á beneficios y á pér-
didas , admítanse alómenos sus trigos bajo la con-
dición de que sean necesarios en adelante para el
consumo nacional, y no se les esponga á unes da-
ños que deberán necesariamente resultar en per-
juici o de la sunaa total de los capitales del esta-
do. Inútil es en este caso refutar la antigua ob-
jeccion que se opone á los puertos francos consi-
derándolos como un vehículo del contrabando. Re-
duciendo esta libertad únicamente á los granos
queda desvanecido este reparo. Pues ¿ quien ad-
ministrándose el puerto franco con la escrupulusi~
dad que corresponde puede fáci lmente hacer el con-
trabando en estos géneros de tanto volumen con
respeto á su valor ? No se nos diga tampoco que
las existencias del puerto franco impedirían la sa-
lida para el estrangero de los granos del pais. Por
mas libertad de derechos que haya en su estrac-
cipn es una locura el pensar en hacer de ellos un
comercio activo, mientras por medio del fomento
que se da Á la agricultura , no se ponga en ti n es-
tado mas brillante este manantial de la pública
r iqueza. Antes bien debemos desconfiar de aquellos
que compren á nuestros exorbitantes precios los
artículos de subsistencia; naciones hay que pier-
den gustosas en las especulaciones mercantiles pa-
ra ganar después en las políticas. Sea como fuere
nos parecería muy sabia la medida de las Cortes
sobre granos, si se mejorase con el estabiechuien-
to cié algunos puertos francos en las provincias es-
tériles como la nuestra. Entonces vería Ja España
conciliados los intereses de las clases agricultora
y . fabr il , y Cataluña verá siempre en esta prohi-
bición un dichoso agüero para la de manufacturas
estrangeras de algodón que con mueha mayor jus-
ticia está reclamando.

CANCIÓN PATRIÓTICA.

Ya juró : se frustraron los planes
Del que vi l se complace en servir ;
Ya juró : ya QO hay mas esperanza ;
¡ Egoístas !... ceder ó morir.
Ya juró i ¿ lo esperabais ingratos ?...
Vuestros ojos indican que no...
Pues sabedlo : temblad, confundios,
Yo os lo digo ; Fernando juró.

"Y-juró no cediendo á !a fuerza
Cual hiciera un estúpido Rey :
Juró l ibre; juró decidido
Por que estima y respeta la ley.
En España /«/'ó, y en España
No se sufre traición ni' doblez :
Una vez juraré nos digéra,
Y en las Cortes jurara una vez.

Al decir juraré no dudaba ;
Juró dijo y aun menos dudó:
Con Fernando juraron los buenos
Con los buenos tnmb ien juré yo.
Juramento común se ha prestado,
Y en tan grata recíproca unión ;
Los u l t ra jes que al Rey se dirijan
Con valor vengará la Nación.

[4 ]
Este suelo de España es sagrado :

¡O Francesi no te internes; atrás,
Del Pirene no pasa el esclavo,
Cuando l ibre, treparlo podrá?.
Para el libre no hay límite alguno,
Todo el orbe es su suelo natal ;
Para todos existe natura,
Para todos , que el hombre es igual.

La virtud formará la nobleza ;
Pergaminos la Patria, olvidó :
Si yo vierto mi sangre por el la,
¿Quien mas noble, mas digno que yo?
Esos negros desiertos castillos
Ya no habita el t irano feudal,
El colono al mirarlos no tiembla
Cual temblara eu el siglo del ma(.

¡ Oh que horror !... en su infame recinta
Un profano con fiera crueldad,
Al pudor sacrificios exije,
Y atropella la casta beldad i
Y la hermosa sucumbe con llanto ;
Y al esposo que tiembla de horror,
Se le usurpa el triunfo primero
Que reserva natura al amor.

Tal memoria conviene en el día ;
Pues si el malo comienza á vencer.
No desiste hasta haber abusado
De su in justo, funesto poder.
Contrastemos siniestras ideas
Confundiendo al astuto orador, .̂
Que entre flores de hermosa elocuencia
Ocultare el puñal agresor.

Mi l tareas me cercan y ocupan ;
Mas coa lengua que al canto avezé»
Un momento que libre me reste
Para el bien emplearlo sabré.
Y mí canto impondrá á los inicuos,
Pronunciando la amarga verdad,
Cual impuso cantando hace poco
v> Libertad , l ibertad, libertad."

Selta Rúnega.

Embarcaciones venidas al puerto el dia de ayer«

De Vinaròs en a dias el patrón Juan Mutino,
cata lan, laud las Almas, con ajos, de su cuenta.

De Torrebieja y Dénia en 6 dias el patron José
Gasull, valenciano, laúd la María Josefa, con
cevada de su cuenta.

De Castellón en 4 dias el patron Miguel Monto-
ya , valenciano , laud Ntra. Sra. del Carmen , con
judías y aigarrcbas de su cuenta.

De Valencia, Tarragona, y Vil lanueva en 8
dias el patron José Domingo, valenciano, laúd
Virgen délos Desamparados, con arroz, y vino
á varios.

. T E A T R O.
Hoy se egecutará por la compañía española la

Comedia en 3 actos, t i tulada : El celebre arma»
dor , Juan de Calés ; Después se bai lará el cuar-
teto grotesco del baile de Federico; dando fi n
con el saínete Los Criados embrollistas.

A las siete y media.

Hoy si el tiempo lo permite se dará corrida de
toros en el cuartel de las Atarazanas,
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